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ACUERDOS 


Palacio del Poder Ejeentivo: Guatemala, 16 de enero de 1910. 


Traída á la vista la renuncia presentada por el señor Lican- 
ciado don Alberto Herrera del puesto de Subsecretario de Ins- 
trucción Pública; y estimando justos los motivos en que la funda, 


El Presidente Constitucional de la República, 


ACUERDA: 


Í 


2 Admitirla y nombrar al señor don Salvador Serrano para el 
desempeño de la referida Subsecretaría, dando las gracias al 
señor Licenciado Herrera por los servicios que prestó. 


Comuníquese. 
ESTRADA C. 


El Secretario de Estado en el Despacho de Fomento, 


y Encargado del de Instrucción Pública, 


J OAQUÍN MÉNDEZ. 


- Palacio Nacional: Guatemala, 19 de enero de 1910. 


Traída á la vista la solicitud de don: José Antonio Sampera 
y Vila, de origen español y avecindado en esta ciudad, relativa 
á que sa le tonceda pase en esta República á su título de Notario, 
expedido por el Rector de la Universidad de Zaragoza el 30 de junio 
de mil ochocientos setenta y tres, y, con presencia de lo que 


se 


entre Guatemala y po Y > sa en e 
El Presidente Constitaeianal de la República, 


. ACUERDA: 
s de De conformidad. 0 
; Comuníquese. ad 
.. da NN 
EstTRADA C. - 
El Secretario de Estado en el Despacho de Fomento, ' 
_ Encargado del de EN Pública, 


J sa MÉNDEZ. 


-SESION NN 
de la Junta Directiva de la Facultad de Derecho, eobiada el 20 de enero | S 
de 1910, á la que concurrieron los señores Decano Licenciado don 


Manuel Cabral y Vocales Licenciados Es Sáenz, Valle y 
Girón y el ¿nfrascrito Secretario. 


Abierta la sesión á las nueve de la mañana, fué loida el acta 
de la anterior y sin discusión fué aprobada . O 


II 


El señor Decano manifestó que en cumplimiento de la Comi- 
sión que se le dió de disponer la forma más adecuada en que - 
debía cooperar la Facnltad á la celebración del primer centenario 
del General García Granados, había dispuesto la publicación de 
un número extraordinario del periódico “La Escuela de Derecho”, 
el nombramiento de Comisiones que asistieran á los actos oficiales. 

- tanto en esta capital como en Patzizía, y la colocación de una 
corona de laurel ante la estatua del libertador. La Junta quedó - 
enterada, dando su aprobación á todo lo hecho sobre el PS o 


111 


El propio señor Decano hizo presente que el objeto prineipal. 
de esta sesión era la designación de las Ternas examinadoras del 
presente año, y que invitaba á los señores Vocales á que se sirvie- 

, Sra ve do 
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ro 
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Or 
> 


AS 


sen indicar qué personas debían formarlas, lo mismo que proponer 
las modificaciones que debieran introducirse para el mejor servi. 
cio. Previa deliberación de la Junta, las Ternas quedaron orga- 
=nizadas así: . a 
12 Terna: Presidente, Licenciado Miguel Flores; Vocales, 
Licenciados Adrián Recinos y Ramiro Fernández. 
92 Terna: Presidente, Licenciado Vicente Sáenz; Vocales, 
"Licenciados Federico Vielman y Alberto C. Camey. 
32 Terna: Presidente, Licencialo Manuel Valle; Vocales, 
Licenciados Víctor M. Estévez y H. Abraham Cabrera 
4* Terna: Presidente, Licenciado J. Eduardo Girón; Vocales, 
Licenciados J. Antonio Godoy y José Flamenco. 
AR Se facultó al señor Decano para que él con vista de las cir- 
0 eunstancias y en obvio de las dificultades que se presenten, haga 
la distribución. de materias que correspondan á cada terna y 
nombre los examinadores suplentes; y en cuanto á las horas del 
sarvicio-de clases, se dispuso que continúe el mismo horario del 


año anterior, por no haber motivo para modificarlo. 
IV 


No habiendo otra cosa de que tratar, se levantó la sesión á 
las 10 de la mañana. 


MANUEL CABRAL. 
J. A. MARTÍNEZ 


2 Secretario. 


Facultad de Derecho y Nodo: Guatemala, 22 de enero 
de 1910. 


cimlo uso de la facultad concedida por la Junta Directiva 
en sesión ordinaria de 19 del corriente, el Decano 


ACUERDA: 


Nombrar examinadores suplentes á los señores Licenciados 
José-A Beteta, J. Leopoldo Rosales, José Medina, Quirino 
Flores, J. Antonio Méndez Luis Dardón: Buenaventura Eche- 
vertía, "Ricardo Ortiz Sánchez. Eladio Menéndez, Nicolás Catalán 

; Prom, Bernardo Alvarado T., Virgilio Rodríguez Beteta. 


Comuníquese 


S > CABRAL. 
; J. A. MARTÍNEZ. 


- Secretario. 


Pauta . AS tr 
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Dirigida por el cursante don José Palomo Castell á á la a Dic . 
de la Facultad de Derecho en el acto de su inaestidura de a 
gado el día 22 de enero último. » 


Señor Decano: 
Honorable Junta Directiva: 


Señores: 


gida á los que en él represeñtan tan honrósamentala esta Facal- 
tad, gloriosa institución de nuestra patria desde los primeros y 
ya lejanos días de su establecimiento. Aquí he pasado benditos 
años, esos años de la juventud, despertada de improviso, en que 
se siente el ardoroso palpitar, entre las venas, de una sangre 
viril, y se puebla de plácidos pensamientos la mente, sonreído 
por róseas y dulces ilusiones. Vaya mi voz de agradecimiento y 
dolorosa despedida hacia nuestro venerable y ejemplar Decano, 
hacia los cariñosos maestros y queridos condiscípulos, que me 
han acompañado, desde el seno de las aulas hasta este solemne 
Salón, corona ansiada, término dichoso de la peregrinación | 
rápida, pero inolvidable, á través le esta Escuela En esta vida 
del estudiante aquéllos nos forman con su ejemplo y con sus 
lecciones: preciosos donativos con que nos regala el maestro, 
impagables, é inmortales para el espíritu. Y éstos, al brindarnos: 
su compañerismo, su afecto y su amistad, nos brindan la noble 
gracia de hacernos aspirar la felicidad de vivir, y, ea la comple- 
jidad y variedad de sus caracteres, á forjarnos aproximada. idea 
de lo que es la existencia, lo que es la terrible lucha que nos 
aguarda más allá de los umbrales de la Escuela. j 


£ 


0 propio tiempo, permitidme volver á otra parte 0 
rada, y enviar un saludo, con toda el alma, ofrendándoles esté 
triunfo muy modesto pero muy digno de orgullo, á los dos seres | 
cuya imagen brilla siempre, eternamente, en la mente y en el 
corazón de todo hombre: los padres, á quienes debsmos lo que' 
somos, y, lo que es más, todas las aspiraciones de cuanto desea- 
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“mos ser. En Bolos momentos en que se siente ES la cabeza 
con la blanca aureola de un laurel, nada más justo que dedicarlo 
á aquellos por. quienes nuestros afectos palpitan por causas 
nobles, por quienes nuestras ideas aman la justicia, la belleza, y 
elideal. ¡La memoria venerada de mi padre, cuyo recuerdo se 
28 +. agiganta dentro de mí con el fervor de las cosas santas: y mi 
8 adorada madre, cuya luz me envuelve y me arrolla como una 
: q hoguera invencible! 


En este acto solemne, como una muestra de mis débiles 
fuerzas, no puedo sino presentaros humildísimo estudio, breve y 
sin profundidad, de lo que ha sido el Derecho Internacional 
- Guatemalteco. | 
a Desde los comienzos de nuestra vida independiente, la patria 
se mostró digna hija de aquellas viejas razas inmortales que rea- 
-lizaron sobre la Hélade y sobre la Roma las más estupendas ma 
ravillas del arte, las más perfectas creaciones de la belleza y las 
5% más profundas concepciones de la ciencia 
$ Nuestra patria, pequeña y toldo comp era, sin que sus desti- 
a nada en el mundo, consagró en la primara ley que- 
q n0" diera dos grandes principios, á á los cuales me refiero en las 
: primeras páginas de mi trabajo, que fueron dos pasos avanzadí- 
simos y sin precedente; dignos de ser recogidos por el derecho 
internacional del mundo, y conservarlos, y SUE como glo - 
Tripsos trofeos. 
Después, en todos los hechos de su historia, en su Carta 
-Fandamental, en sus leyes, en sus tratados, en todos sus trabajos 
A y todos sus ideales, ha puesto empeño en consagrar y defender 
los más amplios preceptos de la fraternidad humana, persiguiendo 
la realización de un derecho universal. 
Talvez de una manera inconsciente; pero ello fué que parece 
-habers= penetrado, desde el principio de su existencia nacional, 
de que no hay otra fórmula posible para el derecho internacional 
- que cada pueblo se preseriba sino sus propias necesidades; pero 
tendiendo siempre á encauzarse según los derroteros de la ciencia. 
La América toda se encamina á un porvenir, en cuya cúspide 
se columbra la solución de muchos problemas humanos, que 
traerá para todos mayor suma de bienestar; y nuestra patria 
converge hacia ese destino. 
La doctrina de Monroe ha sido completada por las predica- 
ciones de Root, ese eminente ciudadano de los Estados Unidos 


me + 


- 


fundarse en aquellos principios. 
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que, en su peregrinación por la América del o pea á 
pueblos de origen latino el convencimiento de que la gran rep 
blica del Norte quiere nuestra amistad, necesita nuestros mere: 
dos para los pacíficos fines de su rebosamiento comercial 6 indus- 
trial; y necesita nuestros ideales para marchar á la cabeza el 
Continente, con todo él, á través del mundo, de la. historia. y 

del porvenir. = a 


A su vez, la doctrina de Drago es la proclama suntuosa, la 
contraseña de la inviolabilidad de nuestros territorios amte los - 
brutales reclamos de las potencias que desprecian nuestras socie- 
dades y codician nuestros recursos. Y Sáenz Peña con su divisa: 
“América para la Humanidad,” agita la bandera, la única posi- 
ble enseña, que debe ser sostenida con los hechos y flameará ante 
el mundo, henchida con las brisas arrancadas de nuestros bos- 
ques y de nuestras montañas, pletóricos de inexplotadas riquezas, - 

y de nuestros infinitos campos, exhuberantes de savia y de 
nia | 


Y Guatemala no puede desdecirse del general a 
Tiene que luchar porque en día no lejano, sea en el ánimo « 
todos una convicción irrefragable la de que, parodiando la salt 
tación que el gran ciudadano Bryan dirigió á nuestros pueblo: 
decirles: Si la naturaleza nos hizo vecinos, la Justicia nos haga 
amigos,” podamos con el alma exclamar: “Si el pasado nos dejó. 
pobres, débiles y ensangrentados, que el porvenir nos encuenti 
erandes, poderosos y envueltos en el blanco manto de la P 
y de la libertad.” 


ALFONSO DE CASTRO Y LA CIENCIA PENAL 
CAPITULO JIl 
Del pntamenio fin y ca E la pena 


A Continua 7, 


No se puede dar un paso en el Derecho penal sin probada 
antes con firmes argumentos el derecho que tiene la sociedad de 
castigar los delitos, y sin determinar claramente los fines qu 
debe reunir la pena. 

De la doctrina que acerca de estos puntos se enseñe depende 
en gran parte la solución que ha de darse á todos los problem: 
de la ciencia penal, y aun la conveniencia ó perversidad de las 
leyes y procedimientos criminales que, como es natural, han 
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Convencido Alfonso de Castro de la verdad que encierra esta 
observación, ha dedicado gran parte de sus escritos al estudio de 
los fines y caracteres de la pena y á probar el legítimo derecho y 
necesidad que tiene todo puder público, sea civil ó eclesiástico, 
de castigar con penas adecuadas á los delincuentes. 

La observancia de los principios jurídicos, y por lo tanto el * 


cumplimiento de las leyes, que son su expresión, es necesaria, 


según” el escritor zamorano, para la conservación de la paz y 
armonía en toda la sociedad; pero como la generalidad de los 
hombres no se mueve á cumplirlas por inclinación al bien y amor 
desinteresado de la justicia, se hace preciso obligarles á su acata 
miento por medio de castigos, estableciendo con este fin diversas 
penas que sean salvaguardia y garantía del bien obrar. 

No se crea por eso que Alfonso de Castro considera la inti- 


-—midación como único fin y fundamento de la pena. Enumera, 


por el contrario, otros muchos motivos que justifican el empleo 
de medios represivos, que para 3+r justos han de reunir deter- 
minadas con+iciones. 

> “La pena—dice nuestro autor —no sólo se impone para terror 


de otros, siuo para que el delito sea castigado, para que-los deli- 
- tos se eviten y para que el delin+uente, aleccionado por el castigo 


se arrepienta y cambie de conducta” (J). Antes de cometido el 
delito, la pena amenazada tiende á evitarlo; una vez cometido, 


sirve de castigo y medio de enmienda al delincuente y de escar- 


miento á los demás. La pena, por lo tanto, debe reunir los 
caracteres de sanción, expiación, corrección y prevención. 


(1) Pona non solum impovitur ad terrorem aliorum sad etiam ut delictum 
puniatur. Et «go insuper addo quod neque ob illud solum imponitur posna sed 
etiam ut delicta evitentur, et deliuquens, urgente ¡cena resipiscat et vitee condi- 
tionem eommutet .  Potest considerari delietum ant: quam perpetretur, et 
postquam est jam perpetratam. Si consideretur delictum antequam sit patra- 
tum, tune pena statuitur ut timore illins delicta evitentur. Et tune pana 
omnes qui delinquere possunt sine ullo disecrimine respicit, et omnes ex «equo 
terret .. Si vero corsideretur delictum postquam jam est commissum tuue 
posna non statuitur sed pona per legem decreta infligitur reo aut virtute legis 
ipsius, aut per maudatum judicís. Tune pona diversis rationibus respicit ipsum ., 
delinqnentem at alios  Propter ipsum delinquentem infligitur pona, ut pona 
docente discat malum esse quod fecit. Quia misi malum esset non puniretur 
tali pena...  Postquam jam peceator didicit malum esse quod fecerat, aliud 
adhue 11li preestat commodum: quia urget illum ut recedat a malo et emendet 
¿malum quod fecitt Quum hee pena infligitur reo alii ex illa terrentur, ne 
simile crimen commitrant; quia timore pone, quam vehementer horrent, et tuto 
eredunt sibi infligendam fore, si cromen simile eommiserint, revocantur a perpe- 


_tratione delicti.—De potestate legis pcenalis, lib. II, cap. IX, fol. 219. 


a 
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fines de la acción punitiva.. En esta teoría de altas de p 
de contradictorio y censurable, la justicia queda satisfecha o 
pena se ennoblece dejando de ser la acción vengativa de l: sue | 
dad contra el delincuente, como había sido en los pueblos b Y 
ros, para aparecer á nuestros ojos con el aspecto simpático 
protectora del orden, destructora del crimen y transform 
del criminal en hombre de bien. El mismo delincuente ve respe- 
tados sus derechos—si á derechos es acréedor quien conculca los. e 
ajenos —cuando al castigar sus desmanes nó se le sacrifica. al 
bien común, sino que se procura: sinceramente su corrección Y 
enmienda. 
Si preguntamos ahora á Alfonso de Castro cuál es cl Ent 
esencial y primario de la pena, al cual deban ceder los otros. en e 
caso de colisión, nos responde que la pena ha de ser ante todo 
expiatoria, de tal manera que con ella se repare el aL un 
ducido por el delito (1). - o 
Mucho han declamado algunos escritores modernos cont 
ese carácter reparador y expiatorio, que los teólogos suelen asig 
nar á la péna, no acertando á comprender cómo por el sufrimiento 
causado al reo pueda quedar reparado el desorden que produjo 
con su mala acción. Nada más á propósito para respondendaa 
estas declamaciones que transcribir un profundo párrafo del P.. 
Taparelli que puede servir de excelente comentario á la doctrina 
de Castro, que acabamos de exponer. “El orden, dice el mencio 
nado escritor (2), consiste en la recta proporción. de las «osas; Le 
proporción entre el acto humano y.sus consecuencias exige que 
el acto humano -sea hovesto; del acto honesto nace la posesión | 
del bien y del gozo; luego el delito y la felicidad del mismo es 
por sí misma desorden. Esto es tan cierto, que de la evidencia de 
semejante desorden suelen partir los:ateos para probar que no 
hay Providencia en el mundo, donde se cometen delitos. Este 
desorden, reconocido por el vulgo mismo en el hecho de indignarse pe 
á la vista de los delitos felices, mo puede ser reparado por la socie- 
dad en una vida futura, porque la sociedad está destinada á- 
mantener el orden externo en la vida presente; luego debe repa- 
(1) De potestate legis penalis lib. L, caps. TIT y VIL OS 
(2) Ensayo teórico de Derecho natural apoyado en los eee lib, IV, cap. 
III, art. II, pár. IL. EEN 


2 


A arto en Ads vida, y por! 18 Éxito, hacer O esté de su parte 
E al delo. po una disminución de bien y de 


eN Ebraments an de manera que la superioridad 
justicia , queda. siempre victoriosamente proclamada (1). y 
a contento con exponer los diversos fines de la pena, y 


a común á 5 todos los iones, “Alfonso de Castro Po las 
condiciones que la pena debe reunir para ser justa y el criterio 
con que ha. de procederse á su determinación 

Su ideal en este punt», que muchos consideran conquista de 
eccaria y de los modernos penalistas, es que la justicia se her- 
ane. con la benignidad y la clemencia, hasta el punto de escribir 
ee que la E deb+ ser siempre algo inferior á la que el delito 


Do todas maneras, para que la pena sea justa ha de ser pro- 
Ahora bien; ¿cómo se ha 


sde coa UNOS, para apreciar la gravedad de los crímenes no 
hay más criterio que la intención del que los comete. Pero 
quién será capaz de o los recónditos o del corazón 


1 EN 4 

(1) De potestate legis penalis, lib. 1, cap. TIL. 

eye Quun igitur legislator poenalem aliquam legem condere voluerit, sum. 
srudio cavere debet, ne posna per legem imponenda sit nimium atrox et 
eb quee culpe gravitater rrauscendat; sed posna sit semper minor culpa 
us nostra pala puniens facit quí o communi Theolc gorum Pipi 
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excelentes beneficios. Otros escritores señalan como medida 
única de la malicia del delito la dignidad de la persona que con 
él se ofende; teoría absurda que nos llevaría á castigar la más 
leve ofensa á Dios con mayor severidad que cualquiera atentado, 
por grave que fuera, contra el orden público. 
Conociendo la falsedad de estas doctrinas, Beccaria: propuso 
como único criterio y norma segura para apreciar la gravedad de 
los crímenes la magnitud del daño causado á, la sociedad. Pero 
esta opinión es aún más infundada que las anteriores, pues de 
seguirla al pie de la letra habría que prescindir, al juzgar los deli- 
tos, de la libertad humana, del conocimiento, de la deliberación y 
de cuanto dice relación al orden moral, y sería justo castigar á 
todo el que causase algún daño á la sociedad ó 4 los individuos, 
aunque fuera involuntaria é inconscientemente.- As 
No difiere mucho de la doctrina de Beccaria la que ha seña- 
lado acerca de este punto la nueva escuela peual, que rechazando 
todas las enseñanzas antiguas como invenciones. y delirios de 
imaginaciones calenturientas, pretende fundar la ciencia de dos. 
delitos sobre la única base de los hechos y fenómenos sensibles, 
convirtiéndola en un departamento de la antropología. —Parala 
escuela antropológica nada significa efectivamente en la perpe- 
tración de los crímenes la responsabilidad personal, á la que 
algunos más escrupulosos han sustituido un ente de razón llama.- Mes 
do responsabilidad social, pretendiendo hacer solidaria á toda la 
sociedad de los desórdenes y aberraciones de sus individuos, sin 
reparar en que, una vez negada la libertad humana y la respon- 
sabilidad personal, no puede subsistir la responsabilidad social, 
puesto que, siendo la suciedad la reuuvión de los individuos, si 
éstos no son capaces de responsabilidad, tampoco lo será aquélla. 
Según estos principios, la sociedad al castigar los delitos para 
nada debe atender á la intención, conocimiento ó ignorancia del 
delincuente, y la pena no viene á ser otra cosa que la reacción 
de la sociedad contra el criminal, á quien rechaza y destruye, á la 
manera que el hombre y los animales rechazan y destruyen á los 
objetos ó agentes exteriores que les embarazan y perjudican (1). 


(6) Véase cómo expone el señor Dorado Montero las doctrinas de la noví- 
sima escuela penal. ñ 

“A la responsabilidad moral, que era en la antigua doctrina el funda- 
mento del Derecho penal, se ha sustituido la responsabilidad social. Según ésta, - 
la sociedad por un movimiento natural, que corresponde á la irritabilidad de los 


) 
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No vamos á entrar aquí en la refutación de esta teoría fatalista 
- y empírica, que cada día va perdiendo crédito y estimación, por- 
que los mismos h+chos en que pretende fundarse han demostrado 
—cumplidamente su falsedad; basta á nuestro propósito exponer 
la doctrina sobria, prudente y luminosa con que Alfonso de 
Castro señaló la verdadera norma á que debe atenderse para 
apreciar la gravedad del delito. 


E Según el escritor zamorano, para graduar convenientemente 

Ala gravedad de los crímenes y, por consiguiente, la de las penas 
con que deben ser castigados, no sólo se ha de considerar el daño 
“causado á á la sociedad y á los individuos, sino también las cireuns- 
tancias especiales del delito y del delincuente, que, influyendo en 
la determinación «le su voluntad, le hacen más ó menos respon- 
A sable. Junta, pues, Alfonso de Castro «n armoniosa síntesis las 
ÉS _ Fazones diversas Á pedo acudido otros escritores para resolver 
esta cuestión (1). 


Están la pena y la culpa tan estrechamente unidas, que no 
puede aumentar ó disminair la una sin que en la misma propor- 
Eon deba aumentar ó disminuir la otra, y de ahí que las circuns- 
tancias que atenúen ó agraven la culpabilidad sean también - 
legítimo fundamento para agravar ó disminuir el castigo. Según 
- este priucipio, sería imjusto que á dos reos igualmente culpables 
se les impusiera una pena que, por alguna circunstancia especial, 
fuera más grave para uno que para otro, como se ve notoria 
z mente eb las penas pecuniarias, que resultarían enormemente 
——desproporeionadas si se impusieran por igual á los pobres que á 
los rizos. En conformidad con esta doctrina, Alfonso de Castro 
- enumera como circunstancias modificativas de la pena no sóto la 


animales inferiores, y á la acción refleja de los que tienen ya un sistema nervioso 
diferenciado, se defiende de aquel individuo qne consciente Ó inconscientemente 
ejecuta un acto que á la sociedad misma daña. Es, por lo tanto, la pena un mo- 
vimiento social de reacción contra el delito. —.£l positivismo en la ciencia jurí- 
dica y social italiana Madrid, 1891, pág. 27. 

(1) Posua mortis non nisi pro gravi delicto et quol vehementer reipublice 
nocere potest statuenda est. Alise etiam pone semper juxta delieti mensuram, 
que potissimum ex proximi nocu “ento, aut publice pacis turbatione capietur, 
infligende.... Ad rectam delicti mensuram accipiendam non solum inspicien- 
da est nuda delicti qualitas, sed omnes delieti et delinguentis precipuas cireuns- 
-— tantías considerare oportet, quoniam ¡lle sepe solent culpam augure aut minuere 
aut prorsus tollere.—De pS legis En lib, L, cap. VI, fol 54. 
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una comparación muy oportuna, que hicieron también en o 


rargus et maderi. non statim membrum illud lesum, "quod corpori quovis modo 


? 
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de multas y penas semejantes D. $ SS 
' Esta observación del escritor Zamorano trao 4 las memorniá! 15 

otra parecida de la i insigne escritora del siglo XVI doña Oliva 
Sabuco, que censuró también la desproporción con que solían 
imponerse las penas pecuniarias. S | 

“Las leyes de penas pecuniarias —decía con donaire (2) —son 
cojas, porque parece cosa injusta echar tanta carga á un gato - 
como á un caballo; y para uno es mayor pena cien maravedís Aaa 
para otro cien ducados.” 

Para explicar mejor el criterio con que el Estado debe proce: > 
der á la determinación de las panas, Alfonso de Castro emplea 


escritos algunos teólogos de aquella época, como Vitoria, Oroz-=. 
co y Molina. Del mismo modo—dice (3) — que á los miembros me 
enfermos del cuerpo humano se.les propinan las medicinas ade- 
cuadas á su estado morboso, no llegándose á la amputación sino 
cuando no se hallan medios de curarlo y su presencia es perjudicial 
para el resto del organismo, así también en el cuerpo social se ha. 
de procurar, por medio de diversos castigos, la enmienda de los 


“delincuentes, no llegando hasta la pena de muerte sino cuando + 


su corrección sea desesperada y su vida un perpetuo peligro para 
el orden. 


(1) Obra citada, lib. II, cap. XIII 

(2) Obras de doña Oliva Subuco de Nantes, con un prólogo de Octavio 
Cuartero.—Madrid, 1888 —Oologuio de las cosas que mejoran el mundo y sus Repú- 
blicas.—Tít. VIT 

(3) Cum alicui corpori humano leso eb male habenti vult subvenire chy 


nocet, a corpore abscindit nisi tam putridum sit, aut tam male habens ut juste 
timeatur ex conjunctione sna facile aliis membris posse nocere.... Ad emadem - 
prorsus modum in quavis humana et munda:a republica, quee corporis humani 
similitudinem gerit, faciendum est, ita ut legistator, qui in hac parte ch yrurgum 
imitator, nullom hbominem, quamvis reipublice noxium a toto communi' curpore 
per mortem naturalem ant civilem auferat vel auferri jubeat visi illius culpam 
tam gravem esse censeat, ut si vivere permitteretur in grave totius reipublicee 
damnum cederet. Alios autem sceleratos homines, qui suis delictis leve aut non 
multum grave damnum inforunt reipublice citra pomnam 'capitis, leviter aut 


graviter juxta delicti mensuram punire oportebit.— De potestate legis penalis, 
lib. 1, cap. VI, fol. fol. 54. 
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E _ Seguramente que los más ilustrados criminalistas de nuestra 
época no escatimarán sus aplausos á esa notable observación” de 
Alfonso de Castro, que tan sabiamente enseña lo que deben ser 
las penas en toda sociedad. 


Si al castigar los delitos se observara siempre la conducta 
prudente y paternal que Alfonso de Castro desea, no existiría ese 
irritante y perjudicial antagonismo que algunos quieren ver 
entre los intereses del delincuente y los de la sociedad que lo 
- Castiga, como si la pena que garantiza y restablece el orden 
“público no fuera á la vez saludable medicina y provechosa adver- 
tencia para los criminales. e 


Em cuanto á las diversas clases de penas que suelen fijar los 
códigos para castigar los delitos, Alfonso de Castro no enseña 
doctrinas contrarias á las corrientes en su tiempo. 


Así nos habla como de cosa conocida de las penas de muerte, 
cárcel, confiscación de bienes y otras semejantes; pero nótese 
bien el atinado juivio de nuestro autor cuando censura á las au- 
—toridades eclesiásticas que prodigan con demasiada frecuencia 
las penas que causan sufrimiento moral más que físico como la 
excomunión, toda vez que esa misma prodigalidad les quita mu- 
¿bo, de su carácter temible, haciéndolas despreciables. 


Quizás alguno tache de cruel y sanguinario á Alfonso de- 
Otro por la severidad con que trata á los. herejes en su libro 
Dejusta hereticorum pumtione, exhortaudo á los príncipes cristianos 
á que los persigan como á enemigos más perniciosos á la sociedad 
que los mismos criminales; pero esta acusación de crueldad con- 
tra nadie puede lanzarse cun menos derecho que contra Alfonso 
de Castro, que proclamó como principio en materia penal la E. 

benignidad hermanada con la justicia, y censuró con generosa 
valentía los rigores que desplegó algunas veces contra los protes- 
- tantes la Reina de Inglaterra Maria Tudor. 


En 


Y nadie se admire de gue Alfonso de Castro considerase la 

_ herejía como verdadero delito y pidiera castigos severos para los 
que renegaban de la verdadera religión, siendo así que ésta, como 
dijo Lactancio, ha de ser enteramente libre, y en dejando de 
serlo ya no.es meritoria, ni aceptable (nihil enim est tan volunta- 
ríwm quam religio in qua si anmimus sacrificantis aversus est jam 
-, sublata, jam nulla est); porque una cosa es imponer por la fuerza 
las ideas religiosas, eonducta ciertamente ilícita y reprobada por 


' 
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la Iglesia, y otra muy distinta ali la propáGn 
perniciosas y castigar á los que ya han abrazado la 


abandonan faltando á sus ea y deberes. 


A 
Sobre la enseñanza del. 


POR | EAS 
Adolio Posada y Viesen ES 


( Contimúa, ) 


En conformidad con todo lo expuesto, sostengo la De 
de que la enseñanza jurídica, imitando á la naturaleza, que debe 
mos convencernos es en ocasiones la verdadera maestra de la 
vida, sea integral y sujeta en todos los grados de su desarrolle 
aquella ley fisiológica, biológica y psicológica que preside ] 
marcha de todo organismo, y que debe presidir teda | 
si se tiene en cuenta las que pudiéramos llamar prescrip 
sus ciencias auxiliares, y la cual ley consiste en llevar 
dimiento de lo sencillo á lo complejo, de lo más fácil de aprende 
á lo más difícil, según las exigencias de nuestras faculta 
intelectuales; así, en lugar de ir aprobando asignaturas 
igualmente extensas, complicadas y difíciles—una á una 
criterio uniforme y sistemático, ó con ese criterio oficial de : 
tros planes, lo que impide al alumno. prepararse para compren 
á su tiempo la estructura del Derecho, se las estudie y lléeveá tod 
de una vez, es decir, se comience considerando todo el Derecho 
en su integridad, empezando por desarrollos limitados y de com-: 
prensión sencilla, y diferenciando luego gradualmente, como la 
lógica jurídica pide, las múltiples esferas del Derecho. Sólo as 
podrá el discípulo recibir una enseñanza orgánica, porque sólo d ] 
ese modo podría reconocer la armonía que existe entre las materias 
jurídicas al parecer tan varias y distintas. Recuérdese lo die 
más arriba acerca de la formación de las instituciones; fijén 
en que son éstas como los miembros de un orgamismo que 
produciéndose y perfeccionándose según las neoRAón 3 
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tiempo lo piden, y así como no podríamos darnos por, satisfechos 
en el conocimiento de un órgano y de su función, si no lo conocié- 
cemos en sus orígenes fisiológicos, en sus relaciones constantes 
con el organismo todo, hasta tal punto que su aislamiento es sólo 
una necesidad del trabajo, pero sin suponer nunca ese aisla- 
miento separación absoluta y completa, así las instituciones 
jurídicas, tenemos que referirlas siempre al organismo jurídico de 
que forman parte. El Derecho como fundamento debe de com- 
prenderlas, y de él debemos de partir para enseñarlas. Derechos, 
- civil, político, administrativo, procesal, penal, ete. ete., todos aparecen 
en la vida, todos deben de ser conocidos, pero todas son determi- 
naciones en el tiempo y en el espacio del Derocho, en todas late 
un espíritu jurídico idéntico. Aparecen en la realidad y en la 
idea armonizados, pero aparecen paulatinamente; como el tronco, 
las ramas, las hojas y la fruta nacen de una semilla arrojada en 
la tierra, así nacen en la conciencia humana individual y social. 
- Ahora bien, la enseñanza ha de seguir en lo posible esa marcha 
natural del Derecho, ha de acompañarge en sus movimientos del 
ritmo de los que se notan en la idea ¡jurídica al desarrollarse. 
Primero el Derecho todo, pero en aquella cualidad y cantidad que 
suponen, sus elementos ó gérmenes, luego el mismo derecho, pero 
diferenciando ya por la natural desintegración de esos mismos 
elementos Ó gérmenes....hasta llegar á presentar en el más 
amplio desarrollo posible con que aparece en la vida, aquella 
fecunda semilla que la idea jurídica supone. Que este sentido y 
opinión se imponen, no puede dudarse. Ea todos los planes, 


señor Pidal, se erea una cátedra de Derecho natural cuyo estudio 
se ha de hacer al comienzo de la carrera. Pues bien, ó esa cátedra 
de Derecho natural no sirve para nada, ó no responde más que Á 
Ja necesidad de iniciar al alumno en el estudio ulterior de las 
materias jurídicas. En ella ha de procurarse sobre todo preparar 
sus facultades para la mejor comprensión de las complicadas 
materias jurídicas que en ulteriores cursos ha de estudiar, así 
como ponerle en situación de ir formando en su conciencia y 
razón un sentido y un juicio jurílicos. Pero esto,es sólo un 
destello, percibido y aceptado por el poder oficial, que en lo 
demás los planes, como he dicho, no se atreven á atacar la 
reforma por su verdadero punto de ataque. Sin ir más lejos, al 
lado del Derecho natural se coloca en la distribución oficial de 
asignaturas para la enseñanza, el Derecho romano, lo que es tanto 
como olvidar para qué sirve el estudio de la primer materia 


jurídica citada. Y no diré mucho más de la distribución subsi- 


guiente, pues que aunque la forma adoptada por los planes citados 
- significa un progreso sobre la defectuosísima hasta hoy vigente, 

-sin embargo dejan tanto de desear, que el progreso viene á quedar 
“reducido á su más mínima expresión. No necesitaría grandes 
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hasta ahora decretados, desde el del señor Gtramazo hasta el del 
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esfuerzos para demostrar ese aserto. Eu primer En 
del detecto que supone en todo plan la ingerencia del poder o 
en la distribución de las asignaturas como ya creo haber in 
antes, tenemos el que acabo de presentar en la: simultaneid 
Derecho romano y el Derecho natural, no así de éste y d 
Economía política, asignatura cuya materia puede considera 
entre las que contribuyen á liustrar el criterio del discípulo; 1 
otra parte y como prueba de aquel descenocimiento, Ó lo: 
sería peor, olvido y desprecio, de -los mas rudimentarios Pp 
cipios de educación jurídica y de la propia naturaleza'del Derecho 
citaré la distinción absurda que en todos los planes se hace ent 

las materias que han de estudiarse en el período de la. licenciatura. 
de la Facultad de Derecho y las que se exigen para conquistar el 
título de Notario. Compárese el grupo respectivo de asignaturas 
necesarias al parecer, en cada carrera y se verá el desdichado son” 
cepto oficial que de la enseñanza de! Derecho existe. : 


Notariado el año mal llamado depara Ó si se quiere de e co 
ción. Si como yo creo las materias de ese curso responden. como 
indicaré, á la necesidad de enltivar é ilustrar el critério del di 
cípulo y de no aislar el estudio del Derecho de otras. ramas” 
conocimiento á fines. resulta que, según el criterio oficial, 
Notario no necesita ser persona culta é ilustrada, le basta” 
saber derecho civil, procesal, admaisnistrativo, ete. ete. (M. Pero au 
más, de la carrera del Notariado se suprime la asignatura 
Derecho natural. a es lo ae no he la o És 


por todos ouoocala de dar una base lo 4 la enseñan 
Jurídica, porque nadie ignora que el Derecho civil, el proce al 
todas las materias especiales jurídicas tienen su razón y 
cipios en el Derecho natural, y en virtud de todo esto, su estudio 
se implanta en todos los planes de reforma ¿cómo se concibe una 

enseñanza jurídica por rudimentaria que sea sin su conocimiento? 
¿Serán por veutura los notarios seres privilegiados que no necesi- 
tan para estudiar y conocer el Derecho de esa preparación decla- 
rada necesaria para los abogados? No, no es nada de eso, es que 
no se penetran los reformadores de la enseñanza der concepto 
orgánico de la misma, es que se cree que basta, para ejercer en la 
sociedad una profesión tan difícil é interesante como la del. De 
recho aun en el círculo relativamente estrecho en que los depo 
tarios de la fe pública se mueven, el saber de memoria, por rutina 
algunas leyes, y. redactar maquinariamente los instrument 
públicos. ¡Se cree, todavía, que la mayor ó menor profund 
de la enseñanza del Derecho, se consigue estudiando. mayo 
menor número de asignaturas, que han de explicar á los que quiera 
auna enseñanza jurídica amplia, como á los que se la ed da 
limitada, unos mismos PERA en una misma cátedra!“ 70 


